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Es tan grande la riqueza del arte popular catalan que, a pesar de las excelentes y numerosas 
publicaciones especialízadas, proporciona constantcmence cemas de nuevos crabajos. Causa a veces sor­
presa el sdencio cíentífíco absoluto que envuclvc a objecos corrientes y niimerosos, quj: nos son fami-
liares desde la nuícz y que un dia se revelan Uenos de interesantísimas sugerencias. Este es el caso, 
entre nosotro^s, de las llamadas cajas o arcas de marino. Con gran sorpresa, en la rebusca bibliogrà­
fica prèvia al comienzo de toda uivestigación, no cncontramos absoiutamencp nada publicado sobre 
ellas, ni una línea, ni un grabado. Se impone, por lo tanto, una búsqucda a fondo por métodos ar-
queológicos y ecnológicos, a pesar de la modernidad relativa de los objetos. Sin mas pretensioncs que 
el avancp de una publicación mas amplia, que espcramos vea la luz en un futuro próxlmo y en la 
misma ciudad de Gerona, damos a continuación unas nocas sobre estàs arcas. 

Aunquc nada se opone a que se fabricaran en otros lugares de la costa catalana, los ejcmpla-
res qup conservamos o se cncuentran aún en la provincià, o si estan fuera se sabé que de ella proce-
den; solo cxisten unas cuancas piezas de filiación desconocida, però sin demostración concluyente de 
que v^ngan de otro sitio, y 
por temàtica, estilo y tècnica 
son exactamente iguales que 
las probadamente gerunden­
ses. Se guardan cajas de ma­
rino en los museos locales de 
San Feliu de Guíxols, de Pa­
lamós y Figueras, y en casas 
y colccciones partlcularcs de 
toda la provmcía, preferente-
mcnte de las comarcas coste-
ras; ,'?ntre éstas son notables 
las de Lloret, Tossa de Mar 
y La Escala. También las hay 
en la cmdad de Gerona, en 
cuyo comercio de antigüeda-
des son bastante frecuentcs. 

Hay que anadir ía esplèndida colección del gran Museo Marítimo d^ Barcelona y algunas mas repar-
tidas en lugares de mas difícil acceso o conocimiento, sobre todo las que escapan la visita cornente 
por e^tar en manos de partlcularcs. En total tenemos notlcias de medio centpnar escaso. 

Las dimensiones de las arcas de marino oscilan entre algo mas de 1 m. y 2 m., mal conta-
dos, de longitud, aunque casi todas se aproximan bacia el l'SO m. La estructura es tan sencilla que 
por ella carecjsrían de .todo valor artístico. La madera es ba^ta, aunque de buena calïdad, lo que ha 
permltido su aceptable conservación a pesar de la proximidad a la humedad salitrosa del mar. Es frc-
cuente el uso d;:l roble —madera típicamente marinera y matèria prima de los vlejos barcos—, aunque 
también las liay de haya y de otras espècies. Las tablas son ordinarias, pulidas con ceplUo de carpin-
tcro, però sin demasiado cuidado, se unen con clavos de hierro y los ensamblajes son escasos, simples 
'y abundan mas en los ejemplares modernos. 

El tipo mas completo esta formado por dos tablas grandes que clerran los lados largos, y o.tras 
• dos mas pequenas para los cortos. Este paralelepípedo se cubre con una tapa que solo tiene rebordes 
en los dos lados cortos, y que se une interiormente a la caja con dos o tres largas charnelas de hierro 
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Arca del fHaseo de figueras (Co/eccfón Quinfana) 

forjado sin decorar. En el interior, a ambos lados, hay sendos compartimijentos, muy cstrechos, que 
se cubren con pequeíías tapas; es mas frecucntc que el compartimiento sea único. El conjunto des­
cansa sobre el suelo por íntermedio de dos grupsoí listones clavados transversalmente en la parte ex­
terna del fondo, y que a veces sobresa .;n dp la anchura del arca y se rcdondean muy simplemente. 
En los dos costados se clavaron otros i intos listones que sirven de refuerzos y para trasladar el objeto, 
aunque en ocasiones se dotaron de asias sencillas de madera o de cordcl trcnzado que atraviesa las ta-
blas y se anuda interiormpnte. En los casos mas complicados, la tapa es doble, y la hoja externa, 
clavada a la de abajo, se curva hacia afuera y ofrece un forma abombada scmcjante a los baules, vul-
garmente llamados «mundos». Nunca falta la cerradura grande, de hiprro y con cscudete elemental. 
Esta es el tipo completo, el de una de las piezas del Museo de Figueras, que reproducimos. Natu-
ralmente, las bay mucKj mas sencillas, y en ellas falcan to.tal o parclalmente los elementos secunda-
nos descritos. El tipo elemental es un simple cajón alargado, con tapa, charnelas y llave. 
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Tema deí pecodo original 

La decoración, que ^ 

lo vcrdadcramente importan-

tc, consiste en escenas y mo-

civos ornamentales que en 

principio pueden ocupar las 

superfícies disponibles, p.ero 

que habitualniente se reducen. 

al interior de la tapa, de ma­

nera que la escena queda ex-

pues.ta al abrirla y dejarla apo-

yada contra la pared. Cuando 

existen, suelen decorarse las 

tapitas de los compartmiicn-

tos internos, a veces por sus 

dos caras; también es frecuen-

te un estrecho friso en la par-

te mtcnor alta —sobre todo 

dcbajo de la tapa—, a veces 

sobre un listón de refuerzo que se clava en es.te lugar. En las piezas mas ncas se decoran tanibicn el 

lado largo extprno frontal y los dos laterales. N i conocemos ni creemos que existan casos de decora­

ción de la cara externa de la tapa ni del lado posterior, ni campoco del fondo en ninguna de sus su­

perfícies ni de los int^riores, excepción hccha de las tapitas y del friso ya citados. Esto se explica por 

la poca visibilidad de estàs par.tcs y por estar expuestas a fàcil deterioro. 

La tècnica es casi siempre de temple aplicado sohvp madera blanca, sin preparación alguna. 

El cucrpo de las cajas oErecc una ronalidad general achocolatada, adquirida acaso por cl uso y por el 

t i cmpo; però en la mayoría de los casos es evidente la aplicación de una capa de pintura, a veces 

pspesa y en ocasiones simple impregnación de un tinte semejance a la nogalina. Las escenas se pinta­

ren en contadas ocasiones sobre una iigera preparación, cuya naturaleza no hemos podido determinar 

exactamente, pcro que parece sjsmejante cl cscucado corriente para la pintura sobre tabla en general, 

sobre todo en los re.tablos antiguos. Aunquc raro y moderno, no falta en ab;soluto el uso del óleo. 

La escena fundamental, la que decora el interior de la tapa, responde a tematicas muy varía-

das, que escncialmente se reducen a tres tendencias : temas bíblicos, del santoral y de orgia. Pueden 

agruparse en un cuarto apartado otros de interpretación muy difícil o imposiblc, escncialmence narra­

tives, y cuyo fondo da la unpresión de derivar de hechos mas o menos históricos, legeiidarios y basta 

pocticos, mal encendidos y peor asimilados por la mentalldad popular. Finalmente, hay representa-

ciones que resisten el cncasillamiento por aparecer esporadicamente. Ta l es el caso del arca, ya citada, 

del Museo de Ficrucras, excepcional por todos los ronccptos, comcnzando por lo completo de su estruc­

tura, siguicndo por la riqueza de su decoración, porque esta se aplica también cn los tres lados cxter-

nos del cuerpo de la pieza, y, finalmente, por cl caràcter de estàs escenas. En cl frcnte presenta una 

marina, un verdadcro cuadro 

con cuatro navíos de vela de 

alto bordo cn un mar picado; 

es clarísima la influencia de 

ima pintura culta o de un 

grabado. En los laterales bay 

círculos con aguas agitadas y 

una ballcna y un pez sierra, 

que parccen arrancados de las 

iluscraciones de un libro de 

Ciencias Naturales. N i por 

temàtica ni p o r ejecución 

—mucbísimo mas perfecta— 

puede considerarse que estàs 

puituras tengan nada que ver 
Eicena de temo bíblíco 
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con la del interior de la tapa, 
qiip es de tipo corriente. Des-
de lueso, no son de la niisma 
mano y, aunque esto sea muy 
difícil de afirmar tratandose 
de arte popular, no parecen 
de la misma cpoca, sino mu-
cho mas modernas, anadidas 
qnizas en pleno siglo X!X al 
utilizar cera persona un arca 
mas antigua. ^-Pasaría acaso a 
nianos de un ballenero, hom-
brc mas versado en pintura o 
que mandara completar la de-
coración por un pro£esÍonal de 

fírca con tema def Santoral popufar 

escasa categoria? 
Esto plancea otro pro­

blema : ^'quiénes eran los 
anónimos pintores de estàs 

arcas? Lo inmediato es suponer que fueron los propios marineres, o al mjsnos algunos con mas habi-
lidad, que pintarían las suyas y las de sus companeros. Sin embargo, el anàlisis de las piezas no pa-
rece corroborarlo, al menos como norma general. Parece que estàs arcas, fueron de uso muy corriente, 
practicamente una por marinero durantc un par de siglos; y extraíía .tanto hombre de mar con apti-
tudes de carpíntero y de pintor, por mas burdos que sjsan sus productos. Hay, ademas, demasiada 
tendència a tipos constructivos y decoratives para suponerlos resultado del capricho personal de cada 
uno o de la copia de piezas de otros companeros. El anàlisis detenido de las arcas revela un caràcter 
industrial, ^n cierto modo de sèrie, por muy artísticas y populares que sean. Desconocemos sus ori-
gene^ y carecemos de dates documentales, però todo inclina a crecrlas resultado de una indústria po­
pular costera, de la que no d/sbe excluirse neccsariamente la mano de obra de gentes relacionadas con 
el mar, de pescadores que pasan mucho tiempo en tíerra, o incluso de viejos marineres que ya no se 
embarcan. Però no son exclusivamente hijas de la afíción de marineres actives que las hicieran en 
sus escases períodes de descanso entre singladura y singladura. 

Volviende a los .tÍpos mas corrientes, observamos que sus tendencias oscilan entre dos polos 
opuescos: el tema religioso y las escenas francam^nte pernegraficas, a veces groseras, como los Iiom-
bres bebiendo y sentados sobre toneles de vino, acompaííados de mujeres ricamente ataviadas, que 
muestran al dcscubierte senos abultades (Museo de Palamós), y a veces de libido encubíerta bajo la 
aparicncia de historias bíbÜcas seleccionadas ÍntencÍonadamente, como el pecado original, cl casto Josc 

Concurso de Carteles «Costa Brava» 
La Diputación Provincial de Gerona, movida por su alto interès en exaltar las bellezas ge­

rundenses, convoca este Concurso para dotar a la Costa Brava del Cartel digno de la misma, con 
ocasión del cincuentenario de su bautizo con tal denominacíón. Con esta ilusión espera que los 
artistas concurriràn a él para mejor éxito del mismo, comprendiendo el sentido de este llama-
miento. 

El tema serà de libre elección de los autores, teniendo en cuenta su finalidad, así como la 
significación para que quede unído al nombre de la Costa y a su divulgacióii internacional convir-
tiéndose en cartel que proclame a la misma. 

Pueden concurrir al concurso todos los artistas sin limitación alguna, y los originales de-
beran ser realizados de forma que puedan ser reproducidos con un maximo de cuatro tintas, co-
offset. 

Las obras presentadas al concurso seran exhibidas por la Diputación Provincial con oca­
sión de una exposición a celebrar este verano en la Costa Brava. 

Se concederàn los siguientes premies: 
PRIMER PREMIO 10.000 pesetas; SECUNDO PREMIO 5.000; DOS ACCESITS 1.000; DOS 

ACCESITS 500 PESETAS. 
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provocado por la mujcr de Putifar, Judich y Holofpi'ncs, etc, en las que se acusan claramence los ele-
mentos eróticos. La pura devoción se cxpresa en la reprcsen.tación de Vírgenes solas (Inmaculada, 
Nuestra Seiíora del Carmen) con cvidenccs influencias de los cuadi'os de altar, o acompanadas de 
Santos, como San Antonio y mas frccuentpmente por los de advocación marinera, como San Nicolas 
de Bari y otros. 

Las escenas proEanas mas comentes consisten en \'ariedades del jardín con damas y caballcros 
que bailan, beben sobre el imprescuidible conel y tocan inscrumcntos músicos. Por el cielo vuelan 
gtandes pàjaros entre pstrellas, flores y el Sol y la Luna con rostros humanos. No es rara la presen­
cia de un viejo lobo de mar barbudo que fuma, sentado, una enorme pipa, y también son típicas las 
grandcs torres o casnllos con bandera y guardian encima, y defcndidos por enormps canones. 

La brcvedad impiicsta a este articulo obliga a prescindir de minuciosos anàlisis sobre la ico­
nografia y sus posiblcs orígcncs, y dejar de lado los elementos puranifntc ornamenCales. Todo ello 
serà abordado en pròxima ocasíón. Micncras tanto, valgan cstas líncas para llamar la atención sobre 
estàs curiosas arcas de marino fechables en los siglos xviii y primera mitad del xix, y de solicitud de 
noticias sobre piezas hoy díisconocidas por el autor, que completen la comprensión de tan intcresantes 
piezas artísticas, que junto con los mascarones de proa, los barcos embotellados, los exvotos pintades 
y los modclos de embarcaciones, Eorman partc del rÍco patrimonio folklórico marinero de las costas 
gerundenses. 
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